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 COMISIÓN DE 
EDUCACIÓN Y CULTURA 
     —— 

I N F O R M E 
—— 

Señoras y señores Representantes: 
  

 La Comisión de Educación y Cultura de la Cámara de 
Representantes tiene el honor de asesorar al Cuerpo respecto al proyecto de ley que 
propone designar con el nombre de Maestro Miguel Soler Roca a la Escuela Nº 60 de la 
localidad de La Mina, en el departamento de Cerro Largo. Esta iniciativa no constituye un 
mero acto administrativo de nomenclatura, sino que representa un profundo ejercicio de 
memoria histórica y un acto de justicia hacia uno de los pedagogos más insignes que ha 
transitado el suelo uruguayo, cuya vida y obra han dejado una huella indeleble en la 
educación pública y en la lucha por la dignidad de los sectores más postergados. 

 Miguel Soler Roca nació en Cataluña en 1922 y llegó 
a Uruguay siendo apenas un niño, integrándose a una sociedad que lo acogió y en la que 
se formó como maestro, egresando en 1939 con una vocación que ya entonces se 
vislumbraba comprometida con la realidad social. Sus primeros pasos en el magisterio lo 
llevaron en 1943 a las zonas ganaderas de Tacuarembó, donde el contacto directo con la 
crudeza de los rancheríos y la marginación rural forjaron en él la convicción de que la 
escuela no podía ser un recinto aislado de la vida cotidiana del pueblo. Para Soler, el acto 
educativo era intrínsecamente un acto político de transformación, una herramienta para 
que los oprimidos pudieran comprender su realidad y actuar sobre ella para modificarla. 

  Su compromiso con los colectivos organizados lo 
mantuvo siempre con la idea de que la sociedad se transforma junto con el otro y que 
para ello no hay lugar para individualismos ni personalismos. Se convirtió en uno de los 
pilares fundamentales en la creación de la Federación Uruguaya de Magisterio en 1945, 
entendiendo que la defensa de la educación pública era inseparable de la defensa de los 
derechos de los trabajadores. Esta militancia sindical no fue para él una actividad 
paralela, sino el reflejo de una ética profesional que buscaba la unidad del magisterio en 
torno a un proyecto de país más justo y solidario. En este sentido, su labor en el 
departamento de Cerro Largo a partir de 1954, cuando proyectó y dirigió el Núcleo 
Escolar Experimental de La Mina, se convirtió en una referencia pedagógica ineludible 
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para toda América Latina. Allí, Soler implementó lo que se conoció como Educación 
Fundamental, un modelo que trascendió las paredes del aula para involucrar a toda la 
comunidad en procesos de mejora de la salud, la producción y la organización social, 
demostrando que la escuela rural debía ser el motor del desarrollo local integral. 

 La proyección internacional de su pensamiento lo condujo a desempeñar altos 
cargos en la UNESCO entre 1961 y 1982, donde aportó su visión desde el Tercer Mundo 
en campañas de alfabetización y desarrollo rural en países como México, Chile, Bolivia y 
la Nicaragua sandinista. Sin embargo, su éxito en los organismos internacionales no 
atenuó su espíritu crítico; por el contrario, Soler fue un denunciante incansable de los 
efectos nocivos de las políticas neoliberales y de la injerencia de los organismos 
financieros en los sistemas educativos, defendiendo siempre la autonomía de los pueblos 
para definir sus propios rumbos pedagógicos. 

 Durante los oscuros años de la dictadura civil y militar, Soler padeció la persecución 
y el exilio, siendo señalado por las fuerzas represivas como un peligro para el orden 
establecido debido a su defensa de una educación crítica y liberadora. En ese contexto, 
no solo continuó su labor en el ámbito internacional, sino que asumió una firme posición 
en la denuncia de las violaciones a los derechos humanos y en la preservación de la 
memoria histórica. Su voz se alzó de manera persistente en reclamo de verdad y justicia 
por sus colegas perseguidos y desaparecidos, entre ellos su entrañable amigo, el maestro 
Julio Castro, cuya desaparición forzada a manos del terrorismo de Estado se convirtió en 
uno de los símbolos más dolorosos del ataque a la educación y a la libertad de 
pensamiento en nuestro país. En este sentido, Soler se constituyó en un referente ético 
de la resistencia democrática, manteniendo viva la memoria de quienes fueron silenciados 
y reafirmando, desde su acción y su palabra, su compromiso con una sociedad más justa 
y respetuosa de los derechos fundamentales. Esta trayectoria fue reconocida con el 
Premio Internacional Mario Benedetti en 2016, como testimonio de una vida dedicada a la 
defensa de la dignidad humana frente a toda forma de opresión. 

 Con el retorno de la democracia y, especialmente, tras el triunfo de las fuerzas 
progresistas en 2005, Soler regresó al Uruguay para volcar toda su experiencia en el 
debate educativo nacional, participando activamente en el diseño de nuevas rutas para la 
educación pública. Su designación como Doctor Honoris Causa por la Universidad de la 
República en 2006 fue un reconocimiento a su estatura intelectual, pero también a su 
humildad de maestro que siempre se consideró un aprendiz del pueblo. Hasta sus últimos 
días, integró espacios de reflexión donde insistía en que la educación debe ser el ámbito 
donde se siembren sueños de justicia social y se cultive la esperanza colectiva. 
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 Designar a la Escuela Nº 60 de La Mina con su nombre es devolverle a ese territorio 
un pedazo fundamental de su propia historia de lucha y superación. Es honrar al hombre 
que vio en cada niño y niña rural un potencial creador y en cada comunidad un sujeto de 
cambio. Por la profundidad de su legado, por la coherencia inquebrantable entre su 
pensar y su actuar, y por representar los valores más elevados de la pedagogía 
emancipadora, esta Comisión aconseja al Cuerpo la aprobación del presente proyecto de 
ley, convencida de que el nombre de Miguel Soler Roca seguirá inspirando a las futuras 
generaciones de maestras, maestros y estudiantes en la construcción de un Uruguay más 
libre y soberano. 

Sala de la Comisión, 6 de agosto de 2025 

AGUSTÍN MAZZINI 
MIEMBRO INFORMANTE 

FERMÍN FARINHA TACAIN 
GUSTAVO GUERRERO 

NICOLÁS LORENZO 
MAGELA RINALDI 
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